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      INTRODUCCIÓN




      Los héroes de Grecia y Roma fueron cantados por los poetas antiguos, consignados por los historiadores o representados en las diversas manifestaciones artísticas del Mundo Clásico. Su atractivo hizo que sirvieran también de inspiración a escritores y artistas de todos los tiempos y, en este sentido, el cine y la televisión han sido, y son, uno de los cauces por los que estos héroes siguen viviendo en la cultura popular de nuestros días.




      La pantalla ha mostrado a nuevas generaciones las pasiones y el heroísmo de los héroes de la Antigüedad Clásica forjando a su vez nuevos modelos y reescribiendo sus historias, adaptándolas a los gustos del momento de producción de cada película o serie de televisión. En grandes producciones o en películas más modestas tendremos la oportunidad de comprobar cómo los héroes clásicos continúan transformándose a través del cine y la televisión en un proceso que está lejos de haber terminado.




      Este libro propone un viaje fascinante en compañía de los héroes de Grecia y Roma en su paso por la pantalla invitando a conocer cómo fueron transformados y cómo han dado lugar a tópicos y estereotipos que están en la mente del espectador moderno y que para muchos suponen el único contacto con estas atractivas historias.




      Invito al lector a acompañar a Aquiles en su cólera, pero también en su humanidad; a admirar la nobleza y la entrega a su patria del esforzado Héctor; a viajar con Ulises por los mares procelosos infestados de cíclopes, monstruos y hechiceras para llegar más sabio y más maduro a su hogar y a los brazos de Penélope. Sufriremos con Eneas el peso de no ser ya un héroe solitario, sino alguien que lleva consigo la responsabilidad de todo un pueblo al que debe dar un futuro en tierras lejanas e ignotas.




      Del ciclo troyano pasaremos a los héroes viajeros y benefactores. Perseo, el héroe del cuento popular, que se enfrenta al peligro con mágicas armas; Hércules que con su fuerza sobrehumana y sus nobles propósitos derriba por igual a monstruos y tiranos; Jasón, que con la ayuda de los argonautas busca el vellocino de oro en la lejana Cólquide donde también encontrará el amor de Medea; Teseo, que se adentra en el laberinto con la ayuda de Ariadna para enfrentarse al peligroso Minotauro.




      Tras los héroes míticos seguiremos con los históricos. Correremos el Maratón con el valiente Filípides y no moriremos en la empresa; resistiremos hasta la muerte en el angosto paso de las Termópilas con Leónidas y los trescientos obedeciendo la ley de Esparta con la propia vida ante el bárbaro invasor; admiraremos la amistad a toda prueba de Damón y Pitias en la antigua Siracusa y acompañaremos a Alejandro Magno en sus conquistas hasta la India intentando vencer al enemigo externo, y también al interno, representado en el torturado espíritu del insigne macedonio.




      Roma nos recibirá con Rómulo y Remo en su lucha fratricida y en el empeño de fundar una ciudad que será llamada Eterna. Asistiremos a los duros comienzos de su historia con el histórico duelo entre hermanos Horacios y Curiacios y seremos valientes hasta el extremo en tiempos difíciles como lo fueron el zurdo Escévola y la intrépida Clelia. Nos corroerá el vernos rechazados por nuestra patria como Coriolano y caeremos en la traición a lo más sagrado, aunque seremos vencidos por el amor de una madre valiente y severa. Encarnaremos las verdaderas virtudes genuinamente romanas de un gladiador como Máximo en unos tiempos de locura imperial ligados a la muerte en el anfiteatro más famoso del mundo.




      Nos meteremos en la piel de los enemigos de Roma que mantuvieron en jaque al ejército más poderoso del mundo. Espartaco nos enseñará la audacia de luchar por la libertad, Vercingetórix la tragedia del que se ve traicionado por los suyos e incapaz de eclipsar la estrella de Julio César. Resistiremos con los belicosos cántabros de Corocotta o con la valentía de los germanos de Arminio. Nos quitaremos la vida con Eleazar y los suyos en la cumbre desnuda de Masada para que los romanos no alcancen su victoria. Las montañas dacias y su ejemplar jefe Decébalo nos hablarán del valor ante el invasor y de las virtudes de un pueblo indómito. Y finalmente sucumbiremos junto con Atila al poder de todo un Papa que hará volver sobre sus pasos al llamado «azote de Dios».




      Quisiera también dejar constancia de que este libro no hubiera sido posible sin la gran cantidad de investigadores que en España se han dedicado desde hace años a estudiar el cine de romanos y su relación con las fuentes clásicas. Entre ellos quiero mencionar expresamente a Pedro Luis Cano Alonso de la Universidad Autónoma de Barcelona, pionero en los estudios sobre cine y Mundo Clásico y autor de numerosos trabajos sobre el tema; a Óscar Lapeña Marchena (Universidad de Cádiz), que ha escrito artículos de investigación sobre el peplum y ha tenido la gentileza de enviarme su reciente Guida al cinema peplum para que pudiera consultarla a tiempo; a Alberto Prieto Arciniega (Universidad Autónoma de Barcelona) que ha escrito La Antigüedad filmada y numerosos artículos sobre el cine histórico y el Mundo Antiguo; a Rafael de España del Centro Film-Historia del Parc Científic de Barcelona con sus obras El peplum. La Antigüedad en el cine y La pantalla épica; a Carlos García Gual (Universidad Complutense de Madrid), que se ha ocupado de las relaciones de la novela histórica y sus adaptaciones cinematográficas; a Leonor de Bock Cano, experta en Gladiator, y a Francisco Javier Tovar Paz (Universidad de Extremadura) y Antonio María Martín Rodríguez (Universidad de Las Palmas de Gran Canaria) que investigan sobre la Tradición Clásica en el cine. Destaco también la labor de Irene Berti y Marta García Morcillo, editoras de la monografía Hellas on Screen. Cinematic Receptions of Ancient History, Literature and Myth, que me ha sido de gran utilidad.




      En el ámbito universitario se está promocionando en estos años el estudio de las relaciones entre cine y Mundo Clásico. Baste citar dos ejemplos recientes como el Curso de Verano de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo titulado El mundo antiguo y medieval en el cine, que tuvo lugar en la sede de Valencia del 10 al 14 de julio de 2006, dirigido por Luis Alberto de Cuenca y Alejandro Noguera Borel, con Antonio Penadés Chust como secretario, o el congreso Imagines. La Antigüedad en las Artes Escénicas y Visuales, realizado en la Universidad de la Rioja del 22 al 24 de octubre de 2007, cuyas actas, editadas por Pepa Castillo, Silke Knippschild, Marta García Morcillo y Carmen Herreros, pueden encontrarse en Internet.




      Agradezco también la ayuda de mis amigos Alejandro Valverde García, experto en el cine de tema griego sobre el que ha escrito varios artículos, y Salvador Muñoz Molina, apasionado por el cine y la enseñanza del Mundo Clásico. Pero este libro no se hubiera llevado a cabo sin el paciente apoyo y la lectura crítica de mi esposa Marisa, ni sin la alegría de mis hijos Santiago, Tomás, Andrés y Pablo, que disfrutaron conmigo de muchas tardes de cine de romanos.




      Finalmente tengo que agradecer la valentía y el buen hacer del equipo de Ediciones Evohé que ha apostado por la divulgación del Mundo de Grecia y Roma y su legado.


    


  




  

    

      I. HÉROES DE GRECIA




      LOS HÉROES ÉPICOS




      AQUILES, HÉCTOR, ULISES, ENEAS
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      AQUILES Y HÉCTOR




      El héroe arcaico y el héroe moderno




      Aquiles es el héroe griego por antonomasia; hijo de la diosa marina Tetis y del héroe Peleo, acude desde Ptía a Troya con sus mirmidones para alcanzar la gloria en el combate. La Ilíada está centrada precisamente en su cólera porque Agamenón le ha privado de Briseida, la doncella que le correspondía como botín de guerra. Al retirarse del combate los troyanos toman ventaja y sólo vuelve a él para vengar la muerte de su amigo Patroclo, muerto a manos de Héctor que lo confunde con Aquiles al haberse este vestido con sus armas. Cuando Aquiles mata a Héctor, el destino de Troya, ligado indefectiblemente al del troyano, está cumplido y así termina la obra de Homero. Otras leyendas vendrán a completar su historia: la de su famoso punto débil situado en el talón, la de que no quiso ir a la guerra de Troya y se disfrazó de mujer en la isla de Esciros, la de su amor por la amazona Pentesilea o por la troyana Políxena. Pero el Aquiles homérico es un héroe de una pieza, un héroe que morirá joven a cambio de una vida de gloria imperecedera. Lo que más desea, de acuerdo con la ética homérica, es el reconocimiento presente y futuro de su fama adquirida por las acciones heroicas en combate. Es un hombre excesivo en su cólera, en su negativa a la reconciliación con Agamenón, en el dolor por la muerte de su amigo Patroclo, en su conducta implacable con los despojos de su enemigo Héctor. Pero es también capaz de humanizarse cuando devuelve el cuerpo de Héctor a su anciano padre Príamo compadeciéndose de él.




      Por su parte, Héctor es hijo de Príamo y Hécuba, el más fuerte de los troyanos con un destino indisolublemente unido al de su ciudad. Es noble, cortés, hermoso y buen orador. Pero tiene cualidades que lo alejan de Aquiles y de otros héroes homéricos y prefiguran un nuevo tipo de héroe. No lucha sólo por la gloria en el combate, sino que se entrega por su patria y por su ciudad. Es un hombre de familia que ama a su esposa y a su hijo y tiene que renunciar a ellos por cumplir su deber con la comunidad. Un héroe más completo que Aquiles, más humano y cercano a las miserias del hombre, que comprende a su hermano Paris y a la bella Helena.




      Aquiles y Héctor como secundarios




      Aquiles hace su aparición en la gran pantalla como secundario en películas sobre la guerra de Troya en las que el protagonismo recae en Helena y Paris (Helena de Troya, 1956) o en Eneas (La guerra de Troya, 1961), papel de segundón que también es desempeñado en las versiones televisivas de Helena de Troya (2003) o La Odisea (1997). Sin embargo, también contamos con dos producciones en las que tiene un papel protagonista: La ira de Aquiles (1962) y Troya (2004).




      Héctor es un personaje secundario en las dos versiones de Helena de Troya y tiene un brevísimo papel en La Odisea (1997). Sin embargo, compartirá protagonismo con Aquiles en La ira de Aquiles (1962) y Troya (2004).




      La primera aparición de Aquiles en una película de grandes pretensiones es en Helena de Troya (1956). En esta cinta se nos presenta como un héroe colérico, uno de los tópicos extraídos de la famosa cólera de Aquiles, con reputación de hombre invulnerable, pero con un punto débil en sus talones.




      Los jefes griegos están reunidos en Esparta en el palacio de Menelao con la intención de conquistar Troya movidos por las riquezas de la ciudad. Entre ellos está Ulises (Torin Thatcher) que dice a Agamenón y Menelao sobre Aquiles (Stanley Baker): «Os odia casi tanto como ama la guerra». También cuenta de él que para escapar a la tentación de reunirse con ellos se ocultó para estar más seguro entre mujeres y allí fue donde Ulises lo encontró cerrado a cualquier persuasión y vestido de mujer. Luego añade que logró convencerlo, pero no cuenta cómo. Esta anécdota hace referencia al hecho de que Aquiles se había vestido con ropas de mujer para no ir a la guerra y Ulises lo había encontrado disfrazándose de mercader y poniendo entre sus productos un escudo y una lanza que fueron los que llamaron la atención del femenino hijo de Tetis. Agamenón comenta jocoso: «Aquiles es una muchacha candorosa», a lo que su hermano añade: «Admiramos la belleza de su rostro y de su figura».




      Después de estos antecedentes el héroe hace solemne entrada en la sala donde están todos reunidos. Es un hombre alto, de barba y pelo moreno corto, vestido como un hoplita griego. «Yo te alabo, Aquiles» dice Meneleao, a lo que el héroe responde: «Yo te desprecio, y a ti Agamenón, pero si tenemos que unirnos voy a dirigiros». Dice que él y su amigo Patroclo pueden hacer frente a todo un ejército, pero Áyax lo duda y ambos se enfrentan. Aquiles lo tacha de «imitador, asqueroso buscador de gloria». Áyax responde: «Para imitarte sería preciso que llevase tus armaduras, de ahí proviene tu gran reputación de hombre invulnerable». O sea que son las armas y no la leyenda de la laguna Estigia la que hace a Aquiles invulnerable, aunque esto no está claro puesto que a continuación, después de que Aquiles le diga: «Será mejor para ti que no me encolerice», Áyax hace referencia a los talones de Aquiles: «Es innegable que tu piel es tan tierna como tu vanidad. Ah, y en especial tus talones. No soportan siquiera el contacto del cuero».




      Aparece también el enfrentamiento entre Agamenón y Aquiles cuando el primero le quita a una esclava apelando a su derecho de jefe provocando la ira de Aquiles y su decisión de no luchar junto a ellos jamás. El fiel Patroclo intenta convencerle: «Pero por Grecia sí lucharás», y, sin embargo, la respuesta de Aquiles es tajante: «Jamás». Pero el héroe volverá tras la muerte de Patroclo y se enfrentará en un duelo contra Héctor delante de las murallas de Troya venciéndole. En el mismo momento en que arrastra el cadáver del troyano, Paris desde las murallas le dispara flechas que rebotan en su cuerpo. Se dice que Aquiles está protegido por un escudo inmortal y Paris invoca al poderoso Zeus para que le ayude a encontrar un punto débil. Como es de suponer, una flecha en el talón acaba con la vida del hijo de Tetis.




      También en La guerra de Troya (1961) hace su aparición como personaje secundario interpretado por Arturo Dominici. Este Aquiles conjuga la característica cólera atribuida al héroe con la nobleza de sus acciones. La acción de la película comienza cuando Aquiles está arrastrando el cadáver de Héctor tras haberle vencido en singular combate. «Los buitres hundirán sus voraces picos en la herida abierta por mi espada. Héctor, asesino de Patroclo, morirá dos veces. Esta es la venganza de Aquiles» son sus coléricas palabras. Príamo se encamina a rescatar el cuerpo de su hijo de manos de Aquiles y también va tras él Eneas (Steve Reeves) que es en realidad el protagonista de la cinta. Cuando Aquiles, fuera de sí por el dolor de la muerte de Patroclo, quiere matar a un prisionero con una lanza Eneas le detiene diciendo: «Aquiles no mata a quien no puede defenderse». El héroe griego no depone su cólera y grita: «Llévate a ese viejo antes de que lo mate», pero Príamo se arrodilla ante Aquiles y este se conmueve y le devuelve el cadáver. A continuación, y a instancias del torvo Ulises (John Drew Barrymore), Eneas lucha con Áyax en una competición por las armas de Héctor que el troyano desea devolver a Andrómaca, dejando claro que no es la ambición la que le impulsa a arriesgarse. Eneas resulta vencedor y Aquiles le dice con nobleza: «Ahora sé que tengo en Troya un adversario digno de mí», a lo que el troyano responde en tono pacifista: «Ahora sé que la nobleza del enemigo hace aún más odiosa cualquier guerra». La nobleza de Aquiles se muestra igualmente en que él no desea romper una tregua que han concertado griegos y troyanos: «No contéis conmigo, yo lucho por conquistar gloria, no deshonor». En la batalla los troyanos son derrotados y Aquiles decide batirse con Eneas a muerte a pesar de que Ulises propone huir y llevar a cabo su plan del caballo de Troya. Durante esta lucha con Eneas, el malvado Paris desde un escondite le dispara una flecha que da en el talón de Aquiles. No obstante, como no se ha hecho alusión a la invulnerabilidad del héroe la explicación que ofrece Paris es que la flecha está envenenada y, sin embargo, el que le dé en el talón no deja de ser un guiño al espectador.




      En La Odisea (1997) la aparición de Aquiles es fugaz: se le presenta con largo cabello rubio y el torso desnudo. Mata de inmediato a Héctor arrojándole una lanza desde lejos y, lleno de cólera, arrastra su cuerpo con su carro en una espectacular escena junto a los acantilados. De forma rápida se dice que fue muerto, pero no por quién.




      En la serie Helena de Troya (2003) Aquiles es presentado como un hombretón calvo con pinta de marine (Joe Montana). No teme a nada y sus afirmaciones corroboran lo tópico de su personaje: «Algunos prefieren disfrutar de una vida larga y tranquila. Yo prefiero que la mía sea corta si sé que voy a morir con el sabor de la gloria en los labios». También se le califica como una bestia brutal sedienta de sangre troyana. Su muerte sigue también sigue el tópico cuando Paris lo mata hiriéndolo en el talón.




      Aquiles y Héctor como antagonistas




      La ira de Aquiles (L’ira di Achille, Marino Girolami, 1962) da protagonismo a Aquiles y también a Héctor, prisioneros de un destino implacable. La cinta es una de las películas del género peplum más acordes con el espíritu de la Ilíada, a pesar de las numerosas licencias que se toma. Desde las primeras imágenes se desea hacer constar que la fuente es Homero. Mientras se ve un busto del aedo ciego una voz en off declama: «Dice la Ilíada de Homero: Canta, oh diosa, la cólera de Aquiles, hijo de Peleo, de ira funesta que innumerables males causó a los aqueos». Luego sigue explicando que han pasado diez años de guerra y sitúa la acción en los momentos previos a la toma de Lirneso haciendo una didáctica presentación de los personajes principales: Agamenón (Mario Petri) como rey de los ejércitos confederados, Ulises (Piero Lulli) calificado como «el más astuto y el más prudente de los guerreros griegos» y Aquiles, el más valiente, hijo de Peleo y de Tetis, rey de Ptía, famosísimo héroe invulnerable por voluntad divina. Con él va Patroclo (Ennio Girolami), unido al héroe por una amistad puesta a prueba en cien batallas. Aquiles está interpretado por Gordon Mitchell, de rostro duro y airado y una estatura por encima de la media que contribuye a mostrar la idea de la condición de semidiós del héroe, destacando por encima de los demás. En el ataque a Lirneso, Aquiles hace gala de su fuerza y salva a Patroclo de una situación apurada. Después, en el reparto del botín, Aquiles elige a Briseida (Gloria Milland) y Patroclo a Xenia (Cristina Gaioni), personaje elaborado por el guionista para que Patroclo también tenga pareja, con lo que se desarrollarán dos historias de amor paralelas: la de los protagonistas principales y la de los secundarios. En este reparto Agamenón debe escoger el primero y tomará a Criseida, sacerdotisa virgen consagrada a Apolo, que llega con su padre, sacerdote de Apolo, que suplica en vano por su hija.




      En Troya Héctor (Jacques Bergerac) aprovecha la ausencia de los principales héroes griegos para atacar las naves enemigas a través de un túnel mientras otros atacan el campamento de Néstor. A Héctor le espanta el nombre de Aquiles ya que se dice que está escrito que morirá a manos de él. Se despide de Andrómaca antes del combate asumiendo su destino y su responsabilidad para con Troya. No tiene posibilidad de elegir ni puede defraudar a la patria. Cuando atacan las naves y parece que los troyanos van a vencer llega Aquiles y Héctor, que es herido por una flecha, no puede enfrentarse con él y debe huir. Aquiles va tras el troyano en una implacable persecución que hace honor a su epíteto de hombre de «pies ligeros». Sin embargo, Héctor llega sano y salvo a Troya.




      Al día siguiente los griegos dedicarán a Júpiter (sic) y Cronos juegos y festines en agradecimiento a la victoria y a que Júpiter ha guiado a Aquiles para llegar a tiempo, pero primero se impone el descanso de los guerreros. Xenia se adapta enseguida a su situación y ama a Patroclo sin recelos, pero Briseida no se resigna e incluso intenta matar a Aquiles a traición con un puñal, pero no lo consigue porque este es invulnerable. Ella le dice: «Siento terror y repugnancia ante un monstruo fatal como tú». Él le hace una confesión, puesto que se ha enamorado de ella: «Te equivocas, Briseida, no soy invulnerable. No sé dónde soy vulnerable. Solo sé que no regresaré con vida de Troya». Sabe también que tras la muerte de Héctor le tocará el turno también a él de modo inexorable. Luego para demostrar su fuerza le hace un brazalete con el puñal doblándolo.




      En cuanto a Agamenón una de sus esclavas le da un somnífero y así Criseida queda virgen. El padre de esta, Crises, suplica a Apolo, que con un rayo abre el altar en cuyo interior aparece un tesoro dándole también un carro mágico de blancos caballos para transportarlo hasta el campamento griego. Agamenón le recibe y cuenta con verdadero sentimiento la historia de Ifigenia en Áulide cuando tuvo que sacrificar a su propia hija. Sin embargo, Agamenón rechaza la súplica y vacía el carro. En su corazón anida la amargura. En unos juegos Aquiles deja ganar a Patroclo en una competición de lanzamiento de jabalina para que este consiga una túnica para Xenia. Pero Crises ha suplicado a Apolo y el dios manda la peste por medio de rayos en medio de los juegos.




      Para solucionar el problema se celebra la asamblea donde se decide que Agamenón debe devolver a Criseida, pero el rey desea entonces que Aquiles le entregue en compensación a Briseida. Es una escena que sigue muy de cerca el texto homérico del canto I de la Ilíada en cuanto a estilo e incluye también la aparición de Atenea en el momento preciso en que Aquiles está a punto de matar a Agamenón.




      Al entregar a Criseida los enfermos se curan y los heraldos van a recoger a Briseida siguiendo también el argumento del canto I y dejando patente el carácter sagrado de los heraldos. Tras este incidente Aquiles se retira del combate.




      Entonces Héctor ataca los diversos campamentos griegos quedando Ulises y Agamenón heridos mientras el ultrajado Aquiles se emborracha y es Patroclo el que toma sus armas y se enfrenta a Héctor. El troyano le da muerte junto a un árbol. Agamenón devuelve a Briseida pidiendo a Aquiles que vuelva al combate. Este invoca a su madre Tetis que se le aparece en la orilla del mar. Aquiles desea venganza y su madre no le dice en qué punto es vulnerable, pero le da armas nuevas confeccionadas por Hefesto que aparece en pantalla brevemente forjándolas. Entre tanto Xenia se ha matado junto a la pira de Patroclo, y Aquiles los quema juntos.




      Héctor debe enfrentarse a Aquiles y en su despedida ante el pueblo y su mujer y su hijo declara: «Tengo miedo del dios que hay en Aquiles y del hado que planea fatalmente sobre mí. Pero yo no os defraudaré. Si Héctor resultara muerto no moriría su nombre». Y ello es cierto puesto que quedaría su hijo que en ese momento toma en brazos. Dirigiéndose a Andrómaca le dice: «A ti te corresponde, querida esposa, enseñar a mi hijo a recordar a su padre y a amar a su patria». Luego ante todos declara su noble intención: «Si los dioses exigen una vida para salvar el honor de Troya, estoy pronto a darla». En el duelo con Aquiles se ve que los caballos de Héctor dan la vuelta hacia Troya, pero él los vuelve a guiar hacia su destino. En un momento de la lucha Héctor se queja de que los dioses protegen a Aquiles y este dice que no es cierto alegando que es vulnerable y quitándose la armadura. Héctor le arroja una lanza que cae muy cerca del talón, para regocijo de los espectadores cultos. Finalmente Aquiles acaba con él en el mismo lugar en que Héctor había matado a Patroclo. A continuación lo ata por las manos a su carro en lugar de por los tobillos, en un extraño error entre tanto respeto por el texto homérico.




      Posteriormente un dios conduce a Príamo hasta Aquiles. El guionista ha adaptado a su gusto la famosa conversación entre estos personajes. El rey troyano le implora que respete su dolor de padre, pero el griego responde: «¿Quién llorará en cambio sobre los despojos de Aquiles, próximo ya el cumplimiento de su fatal destino?». «Yo, Príamo, lloraría tu muerte». Finalmente le dice: «Escucha la lechuza, es la voz de Minerva». Aquiles, aún en su cólera, se compadece de Príamo y le entrega el cadáver de Héctor. El rey de Troya sentencia que este hecho será el más positivo para la memoria de Aquiles: «Solo por esto, sobre todo por esto, vivirás en la memoria de los hombres». El hermoso final es una puesta de sol con Aquiles y Briseida que se acerca a su lado. El rojo de sangre del sol evoca la muerte futura y cercana del héroe, que, sin embargo, según la película, será recordado por su misericordia.




      Troya (2004)[1] de W. Petersen presenta a Aquiles y Héctor de forma antagónica. El primero obsesionado por la gloria y la fama y el segundo fiel a su familia y a su patria. Brad Pitt es un Aquiles rubio, generalmente colérico, pero capaz de amar a Briseida y de apiadarse de Príamo. El actor habla así de su papel en la película: «¿Aquiles es un antihéroe? Sin duda no es un héroe tradicional. Tal vez sus reacciones son violentas y cruzan la línea de lo que es imperdonable, pero al mismo tiempo le da forma a su personalidad. Otro de los aspectos que me interesó de Aquiles es que el odio, la violencia y el amor se combinan con la caballerosidad».




      Eric Bana compone un Héctor para el recuerdo, sabedor de su fatal destino y con el que el espectador se identifica enseguida. «Héctor me atrajo inmediatamente», dice el actor. «Héctor es muy noble y valiente, cualidades que atraen clásicamente tanto desde el punto de vista cinematográfico como personal. Héctor tiene esposa e hijo, pero yo tengo realmente la impresión de que para él su familia es la ciudad de Troya. Aun cuando se trata de una película épica, opino que es una historia íntima que se reduce esencialmente a las ramificaciones de relaciones muy íntimas, y desde estas relaciones muy pequeñas se genera la acción de este gigantesco drama».




      En mi opinión, Brad Pitt y Eric Bana, junto con Peter O’Toole como Príamo, logran dar empaque a sus personajes y hacer olvidar por momentos las graves desviaciones del mito original que se permite el guionista David Benioff.




      Aquiles es presentado en su tienda yaciendo con mujeres. El niño que va a buscarle le pregunta: «¿Lo que cuentan es cierto? Dicen que tu madre es una diosa inmortal, que nadie te puede matar» y el héroe responde con ironía: «¿Para qué iba a llevar escudo entonces?». El niño añade: «El tesalio es grande y fuerte; jamás pelearía con él» a lo que Aquiles responde: «Por eso nadie recordará tu nombre». La fama como signo de inmortalidad es el motor de la actuación del héroe y el concepto se repite a lo largo de la película hasta la saciedad.




      Agamenón lo ha llamado para luchar con un campeón tesalio llamado Boagrius. Se evidencia la disputa entre ambos, pero le ayuda por los hombres que salvará al matar al gigantón tesalio y por los versos que se cantarán en su honor. En el combate con Boagrius Aquiles corre, fiel a su epíteto de «pies ligeros», y lo mata de un solo golpe abalanzándose sobre él de un salto.




      Por su parte, Héctor es presentado en la corte de Esparta como un hombre de paz brindando por ella. «No hay nada heroico en la guerra» dirá a su hermano Paris más adelante. Con el propio Paris se comporta como su protector a lo largo de la película. Es, además, fiel. Cuando se le ofrece una bailarina para su solaz, él responde: «Mi esposa me espera en Troya». Sus afirmaciones sobre los dioses son a veces contradictorias. En unas ocasiones es respetuoso con ellos y otras expresa duda: «A veces te bendicen por la mañana y te maldicen por la tarde». También durante el asedio de Troya afirmará: «Los dioses no harán la guerra por nosotros».




      Agamenón y Néstor completan el retrato de Aquiles diciendo de él que es incontrolable y un asesino hecho para aniquilar vidas. Aquiles es el pasado. No combate bajo ninguna bandera, ni guarda lealtad a ninguna patria. Y sin embargo lo necesitan y se ven obligados a enviar a Ulises para que le persuada de que les ayude a conquistar Troya una vez que el príncipe Paris ha raptado a Helena de Esparta. El de Ítaca logra convencerle apelando a la fama: «Esta guerra no caerá en el olvido ni los héroes que luchen en ella».




      Antes de partir, Aquiles visita a su madre Tetis, que no parece una diosa sino una mujer común que recoge conchas en la orilla del mar. Ella le ofrece la disyuntiva de su vida: «Si te quedas, cuando tus hijos y los hijos de tus hijos hayan muerto tu nombre se perderá. Si acudes a Troya, tuya será la gloria... pero no volverás a casa». Obviamente el héroe prefiere la gloria.




      Aquiles es el que primero desembarca con sus mirmidones, a los que previamente ha aleccionado al grito de: «¿Sabéis los que nos espera en esa playa? La inmortalidad. Es vuestra. Cogedla». Héctor ha tenido que organizar la defensa y arengar a sus tropas con un discurso diametralmente opuesto: «Honra a los dioses, ama a tu mujer y guarda a tu patria». Aquiles toma la playa y decapita la estatua de Apolo. Hace una emboscada a Héctor en el templo del dios, pero respeta su vida sabiendo que tendrá mayor gloria si lo mata en público más adelante. El diálogo entre ambos retrata las intenciones de cada uno: «¿Para qué has venido aquí?» pregunta Héctor. «Pasarán mil años y aún se hablará de esta guerra» exclama Aquiles. Héctor le replica: «Para entonces no quedará ni el polvo de nuestros huesos». «Es verdad —responde Aquiles— pero sí nuestros nombres».




      Aquiles encuentra a Briseida (Rose Byrne) en el templo de Apolo y la lleva a su campamento. Luego tendrá la consabida disputa con Agamenón que se la arrebata. Más adelante la recuperará y entre ambos surgirá el amor.




      La Briseida de la película está basada en un personaje que aparece en la Ilíada muy brevemente, pero que en la tradición posterior se fue enriqueciendo. También parece que el guionista mezcla con Briseida el personaje de Políxena, hija de Príamo, aunque en la película es su sobrina. Políxena enamoró a Aquiles y fue responsable del engaño que condujo a su muerte en el templo de Apolo. En la película la muerte de Aquiles se produce en un recinto con la estatua de Apolo, aunque no se dice que intentara traicionar a los griegos. En las fuentes antiguas Briseida es hija de Brises, sacerdote de la ciudad de Lirneso, tomada y saqueada por Aquiles. La tradición posterior a Homero decía que era una mujer alta, morena, de brillante mirada y bien vestida. Este la llevó cautiva y Patroclo, para consolarla, le prometió que Aquiles la haría su esposa y efectivamente llegó a ser la esclava favorita del héroe que la amaba tiernamente. Cuando Agamenón se la arrebató, Aquiles se negó a combatir. En la Ilíada la deja marchar sin demasiada oposición y solo es considerada como un botín, pero en testimonios posteriores la relación entre ellos es de amor. El poeta romano Ovidio escribió una carta ficticia de Briseida en la que esta se quejaba de que Aquiles no hubiera luchado para que no se la llevaran a la tienda de Agamenón. Vale la pena leerla completa. En la carta Briseida le dice a Aquiles que, por más fiero que sea su carácter, ella conseguirá derrotarlo con lágrimas[2]. Más tarde es devuelta por Agamenón y, cuando Aquiles muere a manos de Paris, llora con desconsuelo mostrando el amor que la unía con el héroe.




      Políxena, por su parte, es una de las hijas de Príamo y Hécuba. No es mencionada en la Ilíada y solo aparece en las epopeyas posteriores. Una de las leyendas dice que acompañó a Príamo a buscar el cadáver de Héctor y que consiguió ablandar a Aquiles al ofrecerse a quedarse junto a él como esclava. Aquiles se enamoró de ella y para obtener su mano ofreció a Príamo abandonar a los griegos o combatir para los troyanos. El asunto debía resolverse en el templo de Apolo Timbreo. Allí acudió Aquiles engañado y Paris, oculto tras la estatua del dios, lo mató de un flechazo. Posteriormente los griegos degollaron a Políxena sobre el sepulcro de Aquiles.




      Además de englobar a Briseida y Políxena, la Briseida de Troya incluye también las características de otras mujeres de la saga troyana[3]. Es Clitemnestra en el momento en que mata a Agamenón. Recuerda a Casandra por ser sacerdotisa de Apolo y también por el hecho de que Agamenón la reclame como trofeo. Incluso hace el papel de la diosa Atenea cuando detiene a Aquiles en su deseo de enfrentarse a Agamenón por ella.




      En la película Aquiles se ha retirado de la lucha y solo cuando Héctor mata a Patroclo, que en esta película se dice que es primo de Aquiles, volverá el griego al combate para desafiar a Héctor en un duelo singular. Héctor se despide de Andrómaca interpretada con gran acierto por Saffron Burrows, y los héroes se enfrentan en un duelo singular ante las murallas de Troya. El sufrimiento de Héctor y Andrómaca consigue transmitirse al espectador.




      La escena en que Príamo ruega a Aquiles por el cuerpo de su hijo es de las más dramáticas de la película. Homero narra el rescate del cuerpo de Héctor[4] de manera distinta a la película aunque hay puntos en común a pesar de que los discursos de Príamo son diferentes en una y otra versión. En ambos casos podemos ver la dignidad del anciano y del héroe y el reconocimiento mutuo a pesar de ser enemigos.




      Ulises idea el caballo de Troya y Aquiles es uno de los que entra en él en la ciudad. En el templo de Apolo Paris lo alcanza con sus flechas. Primero en el talón, pero luego recibe otras flechas en el pecho. Sin embargo, antes de morir, el héroe se las quita y cuando llegan los guerreros griegos ante su cadáver, solo ven la flecha del talón. La película parece mostrar cómo se creó el mito del famoso talón y de la invulnerabilidad del héroe en consonancia con la racionalización de los hechos que se hace en toda la cinta[5]. Aquiles muere en brazos de su amada Briseida y en una de sus últimas frases resume el beneficioso efecto que ha producido en él su amada: «Me has dado paz en una vida de guerra».




      El destino de Andrómaca como esclava de los griegos tiene su versión en la pantalla en la estupenda película de Michael Cacoyannis Las troyanas (1972), basada en la obra de Eurípides con los rasgos de Vanessa Redgrave.




      Otros Aquiles




      Aquiles hace una pequeña aparición en el poema la Odisea[6] cuando Ulises desciende al Hades. Allí se encuentra con el hijo de Tetis y alaba su suerte: «Aquiles, tú eres el más dichoso de todos los hombres que nacieron y han de nacer, puesto que antes, cuando vivías, los argivos te honrábamos como a una deidad, y ahora, estando aquí, imperas poderosamente sobre los difuntos. Por lo cual no has de entristecerte porque estés muerto». El desventurado Aquiles responde del siguiente modo dando a conocer la triste suerte de los habitantes del mundo subterráneo: «No intentes consolarme de la muerte, preferiría ser labrador y servir a otro, a un hombre indigente que tuviera poco caudal para mantenerse, a reinar sobre todos los muertos». La escena es recogida en el Ulises de Mario Camerini (1954) de modo muy cercano al original. Ulises al ver al héroe muerto dice empleando el tópico acostumbrado de su cólera: «Aquiles, aún con el rostro ofendido y torvo», a lo que este responde: «¿Qué otro rostro puede tener un hombre muerto?». El consuelo de Ulises es acorde con el poema: «Tú serás ciertamente un rey en el mundo de los muertos» y también lo es la respuesta del héroe: «Preferiría ser un esclavo de gentes sin patria antes que el rey de todos los muertos». La serie Odissea (1969) de Franco Rossi recoge también la escena reproduciendo casi literalmente el texto homérico en un contexto que muestra el Hades cinematográfico más cercano al pensamiento griego.




      La figura de Aquiles está presente también en la vida de Alejandro Magno y el cine ha utilizado este recurso en las dos principales versiones sobre la vida del macedonio en la pantalla. En Alejandro Magno (1956) Olimpia (Danielle Darrieux), la madre del macedonio, le habla en la cuna de que Aquiles era hijo de un dios al igual que Alejandro. Esta identificación con Aquiles será constante a lo largo de la película y Alejandro compartirá con el héroe una vida corta pero gloriosa y de fama imperecedera. Cuando el filósofo Aristóteles (Barry Jones) le aconseja paciencia en su actuación, Alejandro pone el ejemplo de Aquiles y su corta vida.




      En Alejandro Magno (2004) de Oliver Stone, Alejandro comparte con su héroe y antepasado Aquiles la falta de autocontrol. Aquiles aparece en la decoración de la habitación de Alejandro niño arrastrando con el carro a Héctor y también en la caverna de los mitos a la que le lleva su padre Filipo (Val Kilmer). Su madre Olimpia (Angelina Jolie) le llama precisamente «Mi pequeño Aquiles». En las enseñanzas de Aristóteles (Christopher Plummer) se dice que la virtud está en el justo medio, pero Alejandro, el nuevo Aquiles, caerá en la película en el descontrol y se verá encantado por el lujo oriental.
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      ULISES




      El regreso al hogar




      Ulises, rey de Ítaca, es según Homero polýtlas, polýmetis, polýtropos, «muy sufridor», «muy artero», «el de muchos trucos». El carácter generalmente positivo del héroe homérico se centra en su capacidad de soportar las adversidades y en su extraordinaria inteligencia que le hace astuto y tramposo a la vez. En su viaje contará además con el apoyo de la diosa Atenea y los favores de diversas figuras femeninas como Circe y Calipso, que terminarán ayudándole en su regreso. En otros poemas épicos, hoy perdidos en su mayor parte, Ulises es presentado de forma negativa, como en los Cantos chipriotas donde se venga de Palamedes por haberle obligado a ir a la guerra de Troya o en la Pequeña Ilíada en la que roba el arco de Filoctetes y pugna con Áyax por la armas de Aquiles causando el suicidio de este. En las tragedias griegas aparece un Ulises positivo, como en el Áyax de Sófocles, y también un héroe denostado como sucede en Filoctetes del mismo Sófocles o en Las Troyanas de Eurípides. La filosofía helenística comenzará a interpretar a Ulises y sus aventuras de un modo simbólico y así los estoicos lo convirtieron en símbolo del hombre que soporta todo tipo de pruebas en su peregrinación por este mundo, idea que también aplicaron al cristianismo los Padres griegos y los apologistas haciendo de él un santo cristiano que triunfa sobre las tentaciones. En esta línea están también la interpretación de la Odisea como viaje interior que encontramos en el poeta renacentista francés Joachim du Bellay (1525-1560) y en el famoso poema «Ítaca» de Kavafis[1].




      El poema de Homero y su héroe Ulises suscitó también entre sus oyentes y lectores el deseo de ver en imágenes lo que oían y de este modo surgieron numerosos vasos pintados y esculturas[2]. Hubo, pues, una necesidad de visualizar lo oído y un afán de concretar geográficamente los viajes de Ulises por parte de diversos geógrafos antiguos. Estas dos tendencias que tuvieron lugar en la Antigüedad se han reproducido en cierta medida a finales del siglo XIX, durante el siglo XX y en la actualidad. Los eruditos se han preocupado de localizar geográficamente los diversos episodios de la Odisea, siendo el más famoso Victor Bérard, que consignó sus investigaciones en cuatro volúmenes y un libro de fotografías[3]. Pero esta es una tendencia que no ha alcanzado demasiado eco popular. Sin embargo, la visualización de los episodios de la Odisea fue ampliando considerablemente su público pasando de las obras pictóricas al incipiente cinematógrafo para no abandonar ya jamás este último medio[4]. Desde fechas tempranas se consideró la Odisea como algo que merecía la pena ser puesto en imágenes. El cinematógrafo superaba los estrechos límites del teatro y permitía una recreación más realista de los viajes de Ulises. De esta manera encontramos obras tempranas como La isla de Calipso: Ulises y Polifemo (L’île de Calypso, G. Méliès, 1905) de tono satírico, Le retour d’Ulysse (A. Calmettes, 1908), en la que Paul Mounet interpretaba a Ulises en una adaptación más seria y muy teatral con un decorado de telones pintados[5], y L’Odissea (G. de Liguoro, 1911) con el propio director encarnando al héroe de Ítaca.




      En nuestro enfoque recorremos la figura de Ulises en el cine siguiendo la cronología de las aventuras del héroe en lugar del año de producción de las cintas. De este modo conoceremos primero al Ulises cinematográfico de antes de la Odisea, para a continuación centrarnos en las adaptaciones que el cine y la televisión han hecho del inmortal poema homérico. Finalmente abrimos un apartado para otras representaciones del héroe de Ítaca en la pantalla. Nos encontraremos con diversos Ulises: casi siempre astuto e inteligente, pero también está el Ulises burlón y codicioso, y por otro lado el héroe «sufridor», fiel a su esposa Penélope.




      Ulises antes de la Odisea




      Laertes, el padre de Ulises, fue uno de los héroes que acompañó a Jasón en la búsqueda del vellocino de oro y el cine ha imaginado que su joven hijo Ulises también participaba en la heroica empresa. En 1958 se estrenó Hércules (Le fatiche di Ercole) de Pietro Francisci con un gran éxito de público que propició el comienzo del peplum relatando el viaje de los argonautas. En esta película encontramos a un jovencito Ulises interpretado por Gabriele Antonini. En una de las escenas en el contexto de unos juegos atléticos un joven salta con una pértiga hasta la roca desde la que Hércules (Steve Reeves) contempla los entrenamientos. El joven quiere ser como Hércules y exclama: «Mi padre dice que solo eres un hombre fuerte, pero yo sé que tú enseñas a poner la fuerza al servicio de la inteligencia» y el héroe le responde: «Te enseñaré la forma de luchar no solo con los brazos y algún día amigos y enemigos te llamarán el astuto». Tenemos aquí la característica tópica del Ulises literario y cinematográfico, aunque todavía no se nos ha revelado el nombre del muchacho. Unos momentos después en la película Hércules guía al chico para que dispare una flecha a un blanco que está muy alejado. El muchacho hace caso a los consejos del héroe y acierta en pleno centro. Hércules le pregunta entonces: «¿Cómo te llamas?», a lo que el chico responde: «Ulises, hijo de Laertes». Hércules le dice entonces: «Recuerda bien lo que te digo, el destino de tu vida lo decidirá el arco». Sin duda el público comprendía el alcance profético de esta frase de Hércules puesto que en el imaginario colectivo estaría la escena final del arco de la película Ulises de 1954 protagonizada por Kirk Douglas que para muchos fue y es el Ulises más popular de la pantalla. El joven Ulises de Hércules es un chico espabilado que ayuda al héroe principal en la isla de Lemnos. Cuando oye el destino cruel que las amazonas tienen reservado para los argonautas acude a contárselo a Hércules y gracias a ello se salvan del peligro.




      El éxito de Hércules propició una continuación en Hércules y la reina de Lidia (Ercole e la regina di Lidia, 1959) en la que repetían el director y los actores principales de la anterior. De nuevo aparece Gabriele Antonini como el joven Ulises que sirve de ayudante del héroe con un papel incluso más relevante que en película precedente. Cuando Hércules es encantado por la malvada reina Ónfala, el chico se hace el mudo de forma astuta y lo acompaña para intentar liberarlo en el momento oportuno derramando el agua que causaba su hechizo y haciéndole volver en sí. También tiene unas palomas mensajeras con las que hace llegar un mensaje a su padre Laertes para que pueda acudir al rescate junto con algunos argonautas y además inventa, dada su proverbial y tópica inteligencia, un ingenioso mecanismo para salir de la cárcel.




      Ulises, cuando se hace adulto, consigue casarse con Penélope como recompensa por haber ayudado a Tindáreo, padre de Helena de Troya, en el momento en que los pretendientes pedían su mano. Ulises prometió a Tindáreo que le diría la forma de que no se produjese ninguna riña entre los pretendientes si le ayudaba a obtener a Penélope, hija de Icario que era hermano de Tindáreo. El medio era hacer jurar a los pretendientes que defenderían al novio elegido si recibía de alguien ultraje a su matrimonio[6]. Unos dicen que el padre eligió a Menelao y otros que fue la propia Helena la que realizó la elección. En la serie de televisión Helena de Troya (Helen of Troy, J. Kent Harrison, 2003) Odiseo (Nigel Withmey) propone echar a suertes quién será el marido de Helena, pero él mismo se excluye porque ya está casado con Penélope.




      Cuando Agamenón y Menelao mandan buscar a Ulises para que participe en la guerra de Troya, originada precisamente por el rapto de Helena, nuestro héroe fingió estar loco. Se puso una gorra y unció un buey y un caballo a un arado, pero el griego Palamedes para descubrir el engaño sacó a Telémaco, el hijo de Ulises, de su cuna y lo puso delante del arado. Ulises tuvo que detenerse y dio su palabra de que iría, pero desde entonces se enemistó para siempre con Palamedes[7]. De hecho se vengó de él cruelmente durante la guerra de Troya. Ulises obligó a un prisionero frigio a escribir una carta de traición supuestamente enviada por Príamo, rey de Troya, a Palamedes, y, habiendo enterrado oro en la tienda de este, dejó caer la carta en el campamento. Agamenón la leyó, encontró el oro y Palamedes fue apedreado por traidor[8]. En Helena de Troya (1956) se hace una curiosa reinterpretación del reclutamiento de Ulises (Torin Thatcher). Menelao pregunta si vendrá Ulises y uno de los presentes le dice: «Ese gran itacano se negaba a dejar su granja y a su esposa. Cansado de la guerra prefería seguir con el arado hasta que su propio hijo discutió con él y le convenció de que la gloria de Grecia es antes que su bienestar». Sin embargo, la venganza sobre Palamedes no ha sido aprovechada por el cine, quizá porque destaca un aspecto negativo de la personalidad del héroe.




      En la serie de televisión La Odisea (1997) Agamenón y Menelao en persona van en busca de Ulises (Armand Assante), que no pone impedimentos para unirse a la expedición contra Troya. En la versión extendida de Troya (W. Petersen, 2004) Ulises (Sean Bean) tiene un carácter astuto y bromista que engaña a los mensajeros de Agamenón cuando van a Ítaca a buscarle. En la misma escena está acompañado por su perro Argos y dice en broma «Echaré de menos a mi perro».




      Una vez enrolado en la guerra de Troya, Ulises es el responsable de convencer a Aquiles para que se una a los griegos. El mito cuenta que Aquiles se había escondido en la isla de Esciros vestido de mujer entre las hijas vírgenes del rey de la isla Licomedes. Este rey decía que con él no estaba Aquiles y les permitió incluso buscar en palacio para ver si lo encontraban. El astuto itacense colocó en la entrada del palacio regalos adecuados para las mujeres y entre ellos también un escudo y una lanza. Luego hizo sonar trompetas de guerra y ruido de armas y griterío. Aquiles, pensando que le atacaban, se quitó sus vestidos de mujer y tomó el escudo y la lanza dándose a conocer[9]. En Helena de Troya (1956) Ulises dice al respecto: «La verdad es que para escapar a la tentación de reunirse con nosotros se ocultó para estar más seguro entre mujeres y allí fue donde lo encontré cerrado a cualquier persuasión y vestido de mujer». Luego añade que logró convencerlo, pero no cuenta cómo. El guionista de Troya (2004) decidió no hacer uso de esta historia. En esa cinta Ulises es el encargado de convencer a Aquiles para que vaya a la guerra y en la conversación que mantiene con él caracteriza con una breve frase los arquetipos de ambos héroes: «Tú posees tu espada y yo tengo mis tretas». Ulises le ofrece luchar por los griegos y Agamenón, y Aquiles se niega. Luego apela a su amistad: «Mi esposa se sentirá mucho mejor si sabe que luchas a mi lado». Pero lo que realmente convence a Aquiles es la siguiente afirmación del itacense: «Esta guerra no caerá en el olvido ni los héroes que luchen en ella». Esta virtud de Ulises de convencer a los demás es alabada en la película por Tetis, madre de Aquiles: «Dicen que el rey de Ítaca tiene lengua de plata».




      En Helena de Troya (1956) Ulises es encarnado por Torin Thatcher ataviado con gorro frigio y barba y de un carácter burlón que se refleja en su entrada al palacio de Menelao de Esparta: «Os saludo, amigos piratas». En esta versión de la guerra de Troya los Atridas aparecen ávidos del oro troyano y Ulises es consciente de ello y no cree las palabras de Agamenón: «Planeamos una guerra noble, Ulises, una guerra para evitar la agresión».




      En Troya (2004), una vez que ha tenido lugar el espectacular desembarco de Aquiles en las playas de Troya, el hijo de Tetis le dice en broma a Ulises: «Si llegas más tarde te pierdes la guerra», a lo que el astuto y prudente hombre de Ítaca responde. «¡Qué más da el comienzo si puedo ver el final!», palabras que resultarán proféticas en el contexto de la película puesto que será el propio Ulises el que sobreviva para contar la historia de la guerra de Troya.




      En La ira de Aquiles (1962) Ulises (Piero Lulli) es calificado en la presentación como «el más astuto y el más prudente de los guerreros griegos». Participa al comienzo de esta película en la toma de Lirneso y su modo de luchar es burlón, sonriendo y con bromas como pinchar el trasero de un enemigo. En el reparto del botín Ulises aparece como alguien codicioso y al que no le gustan las mujeres prisioneras porque es fiel a Penélope y también a Hermes, el dios de los ladrones.




      Ulises es así mismo el encargado de intentar convencer a Aquiles de que deponga su ira y se reconcilie con Agamenón. La escena podemos verla en Troya (2004). El de Ítaca es enviado por Agamenón para convener a Aquiles de que vuelva a luchar. «¿Te envía a presentar sus disculpas? ¿Qué te ha dado ese cerdo con ínfulas de rey?» le espeta Aquiles. Ulises presenta un carácter más práctico y es un héroe más evolucionado que debe responder ante su pueblo y, además, es capaz de humillarse para conseguir sus fines: «Amigo mío el mundo te parece sencillo, pero cuando eres rey pocas decisiones son simples. Ítaca no se puede permitir un enemigo como Agamenón». «¿Se supone que hay que temerle?» responde Aquiles. «Ese es tu problema. Tú no temes a nadie. El miedo es útil». Ulises apela a los sentimientos de Aquiles: «Los hombres te necesitan». «Quédate, Aquiles, has nacido para esta guerra». Finalmente le habla de la humildad que le falta: «A veces hay que servir para poder dirigir. Espero que lo entiendas algún día». Es sabido que Ulises fracasa en su intento, pero sus dotes de hábil negociador han quedado de manifiesto.




      A Ulises se le atribuye la invención del caballo de Troya, debida a su proverbial ingenio. En Helena de Troya (1956), después de la muerte de Aquiles a manos de Paris, Ulises exclama: «Con él muere el coraje griego, pero no la astucia griega» en clara alusión al invento del caballo de Troya. Su deseo es regresar junto a su esposa con los tesoros de Troya. En Troya (2004) a Ulises se le ocurre la idea del caballo viendo a un soldado construir uno de madera a modo de juguete. Esta película termina con la voz en off del propio Ulises que actúa como narrador de los hechos: «Si alguna vez contaran mi historia, cuenten que caminé entre gigantes. Los hombres brotan y se marchitan como el trigo invernal, pero estos nombres nunca morirán. Cuenten que viví en los tiempos de Héctor, domador de caballos, cuenten que viví en los tiempos de Aquiles».




      Si en Helena de Troya (1956) el personaje era un tanto burlón, no dejaba de caer simpático al espectador. En La guerra de Troya (1961) se nos presenta un Ulises realmente antipático con los rasgos de John Drew Barrymore. El maquillaje oscuro con que se le presenta contribuye a darle un aspecto siniestro que se evidencia en sus acciones, siempre encaminadas a perjudicar a los troyanos. No olvidemos que en esta cinta el protagonista es el troyano Eneas y que los aspectos negativos de Ulises no hacen más que resaltar la nobleza del héroe protagonista de la Eneida. Cuando en una escena inventada por los guionistas Eneas lucha con Áyax por las armas de Héctor, ha sido el torvo Ulises el que ha provocado este combate sugiriendo a Agamenón que el troyano participara en él. «El troyano no reacciona, Agamenón» dice Ulises añadiendo también de modo sarcástico: «Tratémosle como un invitado. Que participe en la fiesta presentándole a Áyax». Un poco más adelante en la película el príncipe de Troya, Paris, ofrece una tregua que rechaza la mayoría de los jefes griegos salvo Ulises que ha permanecido con la cabeza baja. Él piensa que es «inteligente» concedérsela y ante la pregunta de Agamenón de cuál sería la razón, él responde: «Porque lo dice Ulises», constatando que su astucia no admite discusión. Toma la palabra y pide oro, pero también curiosamente madera, además de diez rehenes notables con la condición de que uno de ellos sea de la propia familia de Paris. Luego, cuando el troyano ya se ha ido, hace traer una vasija de oro y pregunta a Áyax si se la llevaría a su casa como botín de guerra, tras haberla encontrado en una tienda del enemigo. Este dice que sí y entonces Ulises con una espada abre la vasija y se descubre que hay una serpiente dentro. «Habrías llevado la muerte a tu casa» sentencia el astuto itacense. Este ejemplo le sirve para explicar su idea del caballo de Troya. Ulises no deja un cabo suelto y también ha pensado en Sinón (Sinone en el doblaje), el mejor actor de Grecia, para consumar el engaño. También ha hecho correr la voz entre los rehenes de que el caballo es sagrado y que quien lo posea está protegido por los dioses inmortales. Una vez introducido el caballo en la ciudad, Ulises es uno de los que sale de él para abrir las puertas a los griegos y pasar a la destrucción de la ciudad.




      La «Odisea» en el cine y la televisión




      El poema de Homero es extenso y complejo, con multitud de episodios y acciones que han obligado al cine y a la televisión a realizar una selección de los mismos utilizando también el sincretismo de algunos personajes y conservando o eliminando las apariciones divinas según los deseos y gustos de las distintas épocas.




      L’Odissea escrita, dirigida y protagonizada por G. de Liguoro en 1911 es la primera producción que intenta abordar el complejo poema de Homero. La crítica de su tiempo calificó la cinta del siguiente modo: «Escenas espectaculares, efectos pictóricos sensacionales, virajes ejecutados a la perfección que dan a la película un realismo sorprendente, la fuerza dramática de la historia, el más grande poema épico-alegórico de todos los tiempos, la infalible ilusión de realidad de la escenografía, la excelente calidad de la fotografía, la actuación excepcional»[10]. Sin embargo, vista con ojos de hoy, según R. De España[11], la actuación de De Liguoro es risible y la película es una sucesión de los episodios más importantes del poema como el paso de Escila con un monstruo a lo Méliès o las sirenas con cola almidonada y corpiño, muy distintas de las clásicas con cuerpo de ave y cabeza de mujer.




      Kirk Douglas: un Ulises antropocéntrico




      Ulises (Ulisse, M. Camerini, 1954) es una película de producción generosa a cargo de Ponti/De Laurentiis que se publicitaba como «la piu grandiosa realizzazione del cinema italiano di tutti i tempi». Se trajo a una estrella americana como Kirk Douglas para interpretar el papel de Ulises y se hicieron fastuosos decorados para los palacios de Ulises y Alcínoo, la cueva del cíclope y la morada de Circe, además de rodar exteriores en el mar. Kirk Douglas da vida a un personaje que desea a la vez la aventura y la calma de su hogar. Por un lado, este Ulises está siempre avido de conocimiento y sobre todo orgulloso de ser hombre y de salir airoso de las pruebas con su astucia. También se le ve sufrir, pero no tanto como en la versión de la Odisea de Franco Rossi que comentaremos más adelante. Por otro, es capaz de renunciar incluso a la inmortalidad que le ofrece Circe para volver a su hogar junto a su amada Penélope interpretada por Silvana Magnano. Esta actriz hace también el papel de Circe, encarnando a la perfección el carácter fiel y prudente de Penélope y el lado seductor y misterioso de la maga Circe. La bella Rossana Podestà interpreta con ingenuidad su personaje de Nausícaa. Anthony Quinn, como Antínoo, no está demasiado desarrollado, pero cumple su función de malvado sin caer en un excesivo histrionismo.




      Esta versión cinematográfica de la Odisea, que consiguió que los espectadores se familiarizaran con Ulises y sus aventuras asociando al personaje con el rostro del carismático Kirk Douglas, no es una fiel versión del poema, pero depende de él en gran parte sin que ello suponga renunciar a crear una película con su propia coherencia interna. La cinta adaptará algunos temas de la la épica homérica a los gustos del momento de producción. En este sentido se aplica un proceso de simplificación y sincretismo respecto al poema original, y se prescinde del aparato divino como motor de la acción, sustituido por un excesivo antropocentrismo ajeno al poema de Homero.




      La película comienza con escenas de tempestad y calma mientras van apareciendo los títulos de crédito. Se nos está indicando que el mar va a ser uno de los protagonistas de la película. Luego un texto sobreimpreso nos pone en situación:




      Esta es una historia de dioses y héroes mitológicos, es la historia de un mundo fabuloso en el que lo real y lo sobrenatural se confunden y los dioses y los hombres luchan entre sí. Es el poema del héroe Ulises que Homero, el más antiguo y más grande poeta del mundo, cantó hace tres mil años.




      La acción comienza con Penélope que mira al mar desde el balcón de su palacio de Ítaca. Luego entra al interior, angustiada porque Ulises no regresa, y se desahoga con su criada Euriclea. Mientras tanto en la sala del palacio los pretendientes consumen la hacienda de Ulises en banquetes, al tiempo que escuchan a un aedo ciego llamado Femio narrar el saqueo de Troya acompañado por la lira. Al hilo del canto del aedo las imágenes nos muestran el caballo de madera del que baja Ulises y su soberbia al derribar de modo sacrílego la estatua de Neptuno. Aparece Casandra, que en su papel de profetisa, maldice el regreso del héroe: «Morirás en el abismo de los mares». La película emplea mezclados nombres griegos y romanos de dioses y de personas. Se usan Ulises, más popular que Odiseo, y Neptuno, quizá más conocido que Posidón, y, sin embargo, se habla de Atenea y se conservan el resto de los nombres propios según el poema original. El hecho de derribar la estatua de Neptuno convierte a Ulises en un hombre que no honra a los dioses y que por ello será castigado.




      Penélope entra de improviso en la sala del banquete e interrumpe el canto del aedo reprochando a los pretendientes su comportamiento. Ellos le recriminan que no acaba nunca el velo que está tejiendo, puesto que la reina había prometido que, una vez finalizado, se casaría con uno de ellos. En el poema era la mortaja de Laertes lo que tejía Penélope, pero aquí no sucede así puesto que se ha eliminado el personaje del padre de Ulises.




      Entra en escena Telémaco, que apenas puede imponerse, e increpa a los pretendientes por haber dilapidado los bienes de Ulises, les anuncia que está vivo y que regresará, pero ellos se burlan del chico. Sintiéndose impotente, Telémaco habla con su madre y le dice que desea de ir a Pilos a ver a Néstor y a Esparta a ver a Menelao para ver si ellos pueden darle noticias sobre su padre. Penélope no desea que vaya y él accede a quedarse para ayudarla en una situación tan delicada.




      La acción cambia de escenario y nos muestra a Ulises como náufrago en una playa. Nausícaa, hija de Alcínoo, rey de los feacios, está jugando en la playa a la pelota y lo encuentra en una tierna escena que será imitada luego por la película Helena de Troya (1956), pero en ese caso los protagonistas serán Paris y Helena. Ulises es acogido como huésped en el palacio de Alcínoo, decorado al estilo minoico, pero el héroe ha perdido la memoria y no sabe quién es, aunque su porte y modales hacen ver que se trata de alguien noble. Mientras está con los feacios, estos celebran unos juegos en el patio de su palacio rematado por el símbolo minoico de la doble hacha. Asistimos a una competición de lucha grecorromana en la que un forzudo llamado Glauco resulta vencedor y desafía a cualquiera que desee medirse con él. Ulises acepta el desafío y lucha contra Glauco resultando victorioso ante la admiración de la dulce Nausícaa. La muchacha se encariña con el héroe y en un momento dado Ulises va a tomarla en sus brazos, pero se detiene como recordando algo. El espectador atento sabe que en la mente del héroe ha pasado quizá fugazmente la figura de Penélope.




      La acción abandona feacia y regresa a Ítaca para que en todo momento se sienta la tensión a la que está sometida Penélope y el progresivo avance de las artimañas de los pretendientes que acaban de descrubrir el engaño de la tela de Penélope gracias a la delación de una esclava. Además, entra en escena el verdadero villano de la película, Antínoo, que pronto se hace con la primacía entre los pretendientes arrebatando el puesto de líder a Eurímaco. Antínoo obliga a la reina a fijar un día para la boda, pero Telémaco reacciona y se le ocurre la prueba del arco para decidir quién de entre todos los pretendientes será el afortunado. El hombre que sea capaz de tensar el arco de Ulises y de hacer pasar una flecha por los agujeros de doce hachas obtendrá la mano de Penélope.




      En un alarde de buen cine el arco de Ulises que maneja Telémaco, observándolo, sirve de enlace para que la acción regrese al palacio de Alcínoo donde un Ulises lleno de dudas tiene también entre sus manos un arco. Estamos ya en el día de su boda con Nausícaa, que vestida de novia a la usanza cretense con vestido de volantes, va a verle a sus habitaciones. Sin embargo, Ulises ha salido y está mirando al mar junto al que comienza a recordar sus aventuras en un gran flashback que ocupa la parte central de la película.




      Lo primero que recuerda es su barco sumido en una tempestad que sobrevino en cuanto salió de Troya. Al mástil lleva atada la estatua de Neptuno como trofeo. Los marineros temen a la tempestad y la interpretan como castigo del dios, pero Ulises, ufano con su éxito, desafía a la divinidad y grita: «Aquí no hay ningún Neptuno, solo viento, agua y muerte». La película ensalza al hombre y sus recursos, contra el espíritu general del poema original, del todo respetuoso con los dioses. Para salvar el barco se ven obligados a arrojar al mar el botín de Troya y la estatua de Neptuno. Tras la tempestad el héroe y sus compañeros desembarcan en la isla del cíclope Polifemo para aprovisionarse. Comienzan a preparar el fuego para ofrecer sacrificios a Atenea (luego no eran tan irrespetuosos con los dioses), y Ulises y algunos de sus compañeros se internan en la isla descubriendo corderos y racimos de uvas en abundancia. Se encuentran también con las huellas del cíclope, pero Ulises intenta calmar el miedo de sus hombres diciendo con sarcasmo: «Pueden ser las huellas de un hombre de pies grandes». La curiosidad de Ulises le lleva a internarse en la cueva del cíclope de forma imprudente y, cuando este llega, se come a uno sus compañeros sin respetar las elementales leyes de la hospitalidad. Ulises elabora entonces un plan y le ofrece vino para que el cíclope les deje en libertad en agradecimiento. Cuando se acaba el que tienen, Ulises pretende engañar al monstruo diciendo que deben salir a buscar más uvas, pero el cíclope se encarga de ir buscarlas dejándolos encerrados en la cueva. Ellos aprovechan su ausencia para aguzar un palo que luego clavan en el ojo del cíclope mientras este duerme. El cíclope, cegado, aparta la roca que impedía la salida de la cueva y así consiguen escapar. Ya en el barco, Ulises no puede evitar gritar al monstruo: «¿Quién es el que domina ahora, el dios con su poder o el hombre con su astucia?». El cíclope, orientado por la voz de Ulises, les arroja una piedra que casi hunde la nave, pero salen de la isla ilesos.




      A continuación llegan a las rocas de las sirenas. Estos seres mitológicos no se muestran en la cinta, pero se oyen sus voces que los guionistas han inventado que sean las de Penélope y Telémaco consiguiendo mayor tensión dramática. Ulises, deseando oír la voz de las sirenas, ha ordenado que sus compañeros lo aten al mástil de la nave y que ellos se tapen los oídos con cera. Cuando oye, como si estuvieran allí, las voces de su esposa y su hijo que le invitan a quedarse, el héroe sufre y desea que le liberen, aunque sus compañeros no lo hacen, puesto que no pueden oírle.




      Una vez pasada esta dura prueba, notan que una corriente les atrae a tierra. «Descubrirlo será interesante» dice Ulises, siempre deseoso de conocimiento. Se trata de la morada de Circe. Sus compañeros se adelantan y Circe, la maga, los convierte en cerdos. Ulises va a buscarlos y amenaza con la espada a Circe, con lo que la hechicera devuelve a sus compañeros la forma humana. En primer momento Ulises tiene prisa para irse, pero termina sucumbiendo al lujo y los encantos de Circe y permanece con ella seis meses. Sus compañeros se impacientan y, al no convencer a Ulises, se marchan sin él encontrando la muerte en el mar. A partir de ese momento, Ulises se separa de Circe y medita en la playa cómo escapar. Allí acude la maga para intentar retenerlo ofreciéndole el don de la inmortalidad. Ulises lo rechaza diciendo: «Hay dones mejores: nacer, morir y, mientras, vivir como un hombre... El hombre hablará de mí por ser un hombre como él». Circe se enfurece e invoca a los muertos para que hablen a Ulises de la desgracia de estar muerto. La sombra de Agamenón relata su muerte a manos de Egisto. Aquiles aparece diciendo que prefiere ser un esclavo en la tierra que rey en el mundo de los muertos. Se le aparecen también el héroe Áyax, a quien Ulises llevó a la muerte involuntariamente, y su compañero Euríloco, muerto recientemente en el naufragio. Cuando están casi a punto de convencerlo, aparece la madre de Ulises, que ha muerto mientras esperaba a su hijo y le insta a volver a Ítaca. El héroe decide partir y Circe le deja marchar diciendo: «Breve sueño, enamorado de sus debilidades, contra tal obstinación ni los dioses tienen poder».




      Con la aventura en la morada de Circe termina el flashback y Ulises recobra completamente la memoria sabiendo quién es en realidad. Los feacios han ido a buscarlo a la playa y allí el héroe les revela su identidad y les pide que lo lleven a su patria mientras Nausícaa, que lo amaba, llora de tristeza.




      En Ítaca. Antínoo avanza en sus intrigas y planea matar a Telémaco tras el matrimonio. Sin embargo, se muestra cariñoso con Penélope en un claro doble juego. Ulises, que ha llegado por fin a su patria, aparece como mendigo en su propio palacio haciendose pasar por un compañero del héroe. Al ser recibido a solas por Penélope se produce una escena de gran tensión dramática. Luego cuando sale de la estancia de Penélope, su perro Argos le reconoce. También Telémaco hace lo mismo, pero deben guardar el secreto y en ningún caso Penélope debe saberlo. Ulises tantea a sirvientes y pretendientes y recibe las burlas de Antínoo y Eurímaco, mientras que uno de los pretendientes, que identificamos con el Anfínomo del poema, le presta auxilio. El héroe le dice como recompensa que es mejor que se vaya de allí mientras está a tiempo. Cuando llega el día de la prueba del arco, todos se muestran incapaces de tensarlo. Ulises, todavía con ropa de mendigo, pide humildemente intentarlo, no para recibir la mano de Penélope, sino tan solo un manto y otros premios. Ulises tensa el arco que resuena en la estancia y la flecha pasa veloz a través de las hachas. Luego se despoja de sus ropas y atraviesa la garganta de Antínoo y el pecho de Eurímaco con sus flechas. Con la ayuda de los sirvientes fieles y de Telémaco llevan a cabo la matanza de los pretendientes. La furia desatada de Ulises se resalta al aplastar el cráneo de Anfínomo con un hacha, habiéndole suplicado éste que lo perdonara. Lleno de sangre, procede a purificar la estancia y va al encuentro de Penélope, que llora y suplica a Atenea que le devuelva a su esposo tal como era antes de irse, sin la fiereza en su rostro. Se produce el encuentro de los esposos y la cámara enfoca el velo de Penélope, que contiene una escena de campo donde está la familia entera, sobre el que aparece el texto final:




      En la actualidad el palacio de Ulises, las rocas de Polifemo, la sonrisa de Penélope, los encantos de Circe, todo yace confundido en las mismas ruinas, pero la inmortalidad que el héroe rechazó de una diosa, un poeta se la ofreció más tarde, es el canto de Homero que seguirá oyéndose siempre en el mundo, consagrado por el genio griego como por una sonrisa de Dios.




      La película intenta seguir el esquema de la obra literaria que comienza con la escena de Ítaca y la situación de Penélope acosada por los pretendientes. Comparada con la Odisea la mayor diferencia está en la supresión del elemento divino. El canto I, que abre el poema con la asamblea de los dioses que pone en marcha las dos acciones paralelas que van a desarrollarse: la Telemaquia y el regreso a casa de Ulises, se suprime, dejando la acción reducida al plano humano. Sin embargo, la presencia de Atenea a lo largo del poema se traduce en la película en varias menciones de la diosa como favorable a Ulises. Así sucede en los sacrificios a Atenea que se anuncian tras haber sobrevivido a la tempestad y en la súplica de Penélope al final de la película. La intervención divina está ausente, a pesar de que pudo aprovecharse filmando dos planos, el terrestre y el divino como sucede en Jasón y los argonautas o en Furia de Titanes, o haciendo intervenir a los dioses como sucederá en posteriores versiones cinematográficas de la Odisea. Encontramos una leve alusión a los dioses como motores de la acción cuando Ulises cuenta a Telémaco que los dioses le han inspirado el vestirse de mendigo. Ulises no respeta a Neptuno como dios y, sin embargo, a pesar de sus declaraciones antropocéntricas sí venera a Atenea. En la acción en Ítaca se han suprimido los cantos II a IV que contaban los viajes de Telémaco a Pilos y Esparta, conocidos como la Telemaquia, aunque se mantiene su recuerdo en el deseo de Telémaco de ir a estos lugares.




      En el canto I. 325 y ss. Femio, el aedo ciego, canta un nostos, relato de los viajes de regreso de los héroes griegos de Troya y Penélope lo manda callar. La diferencia con la película es que lo que canta Femio es la destrucción de Troya, que en la lógica interna de la misma nos presenta a Ulises y la causa de sus desgracias: su soberbia contra Neptuno. Curiosamente es el saqueo de Troya lo que canta en el poema el aedo de la corte de los feacios Demódoco[12]. La razón de las desgracias de Ulises es distinta en el poema, puesto que se debe a haber cegado al cíclope Polifemo. Por otro lado, la estrategia del velo es relatada por Antínoo (que en el poema está desde siempre en el palacio) como algo ya pasado.




      La parte central de la película es el gran flashback que se realiza en el contexto de la corte de los feacios, aunque se produce un pequeño inciso para que no olvidemos el ambiente de Ítaca y los avances de los pretendientes. Esta parte central recoge los cantos VI[13] (Odiseo y Nausícaa)[14], VII (En el palacio de Alcínoo) y VIII (Agasajado por los feacios. Juegos). Aquí se ha adaptado el poema al gusto moderno, pasando por alto los extensos parlamentos y las muestras de hospitalidad. Se expresa el enamoramiento de Nausícaa, que encuentra una ligera base en VI. 239ss. y se celebran unos juegos con lucha grecorromana que no tienen nada que ver con la prueba del lanzamiento de disco que es la que da fama a Ulises en el poema. La amnesia de Ulises es un invento de los guionistas que introducen así el gran flashback que es un eco del relato en primera persona que Ulises realiza en el poema original ante la corte feacia.




      Los recuerdos de Ulises tienen como base los cantos IX (Cicones, Lotófagos, Cíclopes), X (La isla de Eolo, Lestrigones, palacio de Circe), XI (Nekya), XII (Sirenas, Escila y Caribdis, las vacas del sol, Ogigia-Calipso). De todo ello se han seleccionado tres episodios: el cíclope, las sirenas y Circe, alterando el orden y produciéndose un sincretismo entre Circe y Calipso.




      En la aventura con Polifemo faltan dos detalles importantes que sí estarán presentes en versiones posteriores. No se ha aprovechado la astucia de Ulises al llamarse «Nadie», ni tampoco la huida de la cueva de Ulises y sus hombres bajo las ovejas del monstruo.




      El episodio de las sirenas, como hemos dicho ya, realiza la innovación de hacer que las voces de estas sean las de Penélope y Telémaco, ganando en dramatismo.




      El episodio de Circe y el descenso al mundo de los muertos se ha remodelado para conseguir una lógica interna de la película. Al estar Circe interpretada por Silvana Mangano hace mucho más fuerte la tentación de Ulises de quedarse con ella. Se sigue el poema en la conversión en cerdos de los compañeros de Ulises y en la amenaza a Circe con la espada, pero la estancia de seis meses y el no querer irse, es ajeno al poema original y parece una reinterpretación posterior de la Odisea como superación de pruebas. En el poema Circe se pone a disposición de Ulises y le ayuda. El que los compañeros de Ulises mueran en el mar en la película era necesario para que Ulises llegase solo a Ítaca. En el poema sus compañeros mueren tras cumplir el sacrilegio de las vacas del Sol, y Ulises llega a la isla de Calipso. A esta última pertenece la idea que se atribuye a Circe de hacerlo su esposo y regalarle la inmortalidad. El descenso al Mundo de los muertos de la película lo propone Circe para convencer a Ulises de que acepte la inmortalidad y se quede con ella. En el poema, sin embargo, tiene la finalidad de buscar al adivino Tiresias para que este le muestre el camino de regreso a Ítaca.




      Tras el flashback central toda la acción final se desarrolla en Ítaca. La cinta elimina el contenido de los cantos XIV (Odiseo en la majada de Eumeo) y XV (Telémaco regresa a Ítaca), puesto que Telémaco no ha abandonado la isla. Esta parte del filme es una mezcla desordenada de los cantos XVI-XXII. El parlamento de Ulises mendigo con Penélope se recoge en el canto XIX, 100 y ss. El reconocimiento de Argos en el canto XVII. 300ss. El de Telémaco en el XVI. El tanteo de los pretendientes se recoge del canto XVIII, incluyendo la actitud generosa de Anfínomo. El certamen del arco se sigue en el canto XXI. El XXII recoge en detalle las muertes sucesivas de Antínoo y Eurímaco, aunque Anfínomo es muerto a manos de Telémaco.




      El rápido final es inventado por los guionistas. En el poema Penélope, con vacilaciones, necesita un canto entero, el XXIII, para reconocer a Ulises. Tampoco se recoge el XXIV con el intento de venganza de los familiares de los pretendientes y las paces finales.




      La ambientación de la película quiere ser el reflejo de dos mundos: el avanzado y luminoso de los feacios, que de acuerdo con el poema se caracterizan por vivir en una isla feliz y siempre fértil dedicados a la danza, el banquete y el mar; y el mundo más atrasado y oscuro de Ítaca. En consecuencia las escenas de Feacia se realizan en un palacio de estilo minoico con sus típicas columnas rojas y un patio rematado por el símbolo cretense de la doble hacha, vistiendo sus habitantes ropas inspiradas en los frescos de Cnosos. En las de Ítaca, por su parte, se emplea el arte arcaíco griego con las estatuas de los leones de Delos y un Apolo que recuerda los Kuroi arcaicos.




      En otra versión de la película, al comienzo de la misma, se presentan los títulos de crédito con un fondo rojo y de figuras negras con el episodio del cíclope, las sirenas, la tela de Penélope y la matanza de los pretendientes, recordando a las variadas vasijas griegas que relatan las aventuras de Ulises.




      La Odissea de Franco Rossi: el Ulises sufridor




      Odissea es un ambicioso proyecto de la RAI en coproducción con Yugoslavia, Francia y Alemania del Este. Se trata de una serie de ocho episodios de casi una hora de duración que se rodaron durante el año 1968 en los estudios Dino de Laurentiis en Roma con exteriores en Yugoslavia. Su gran éxito en la pequeña pantalla hizo que se estrenara en cines al año siguiente una versión de 109 minutos. El realizador principal fue Franco Rossi con el apoyo de Piero Schivazappa y Mario Bava y contó con un reparto internacional encabezado por el actor armenio Bekim Fehmiu, como un sufridor Ulises, y con Irene Papas, como Penélope, en un excelente papel que deja ver en toda su profundidad el sufrimiento de la fiel esposa del itacense tanto por la ausencia de su esposo como por la situación con los pretendientes que condicionan en gran parte el futuro de su hijo.




      La serie es clara deudora del realismo de la Electra de Cacoyannis, puesto que cuenta con la misma actriz protagonista, Irene Papas, que está acompañada de una especie de coro de sirvientas que recuerda al coro de las tragedias griegas. Su estilo visual nos recuerda el de Fellini, por ejemplo en el pasaje en el que Ulises pide ayuda a un Eolo un tanto surrealista[15]. El relato con voz en off que recuerda al recitado de los aedos prima sobre los episodios de acción de forma que el Ulises que nos presenta es muy poco aventurero y en cambio muy sufridor de su trágico destino. El episodio del cíclope resalta el miedo de Ulises más que su astucia y en todo momento el protagonista se encuentra inseguro y zarandeado a la vez que ayudado por los dioses hasta que cumple su destino final. El guión es bastante fiel al poema de Homero y se asemeja a un recitado apoyado por imágenes con una presencia constante de los símiles de tipo homérico. La estructura es también la de la Odisea comenzando por la Telemaquia, a la que sigue la llegada de Ulises a la tierra de los feacios donde cuenta todas sus aventuras marinas y la posterior vuelta a su hogar para ejecutar su venganza sobre los pretendientes. El formato de serie permite, además, incluir muchos más episodios que una película convencional y en las aventuras marinas solo faltan Escila y Caribdis, quizá por la dificultad de los efectos especiales.




      La serie tiene un prólogo en el que se muestran las ruinas de Troya evocando las puertas Esceas, el camino a la ciudadela, la llanura, el río Escamandro y las máscaras micénicas del Museo Nacional de Atenas con el fin de anclar el relato en la historia y la arqueología.




      Desde el comienzo aparecen los dioses como motor de la acción. Se suprime la asamblea de dioses del primer canto, pero Atenea toma la forma de Mentes para presentarse ante Penélope que está tejiendo y meditando sobre la ausencia de su esposo al que hace ya veinte años que no ve. Las sirvientas hacen las veces, como hemos dicho, de coro trágico advirtiendo a Penélope que no se haga ilusiones. Un joven e inexperto Telémaco no puede hacer nada frente a los pretendientes, que le ignoran y actúan como señores del lugar y devoran los bienes. Atenea, en la persona de Mentes, le aconseja ir a Pilo junto a Néstor diciéndole que debe convocar al pueblo en asamblea para defender su honor. Así lo hace, pero los pretendientes irrumpen armados en la reunión. De repente un ave rapaz aparece en la estancia y un adivino presagia la muerte de los pretendientes en el vigésimo año adelantando el final de la acción. Los pretendientes, sin embargo, disuelven la asamblea, pero Mentor, que es Atenea disfrazada, le da una nave a Telémaco al tiempo que se descubre el engaño de la tela de Penélope a través de la traidora esclava Melanto. Telémaco llega a Pilo donde es recibido por Néstor que alaba a Ulises por su astucia, pero sobre todo por la prudencia de su corazón manteniendo unidos a los aqueos y recomienda a Telémaco que vaya a ver a Menelao.




      Aparece por primera vez Ulises en una balsa que surca el mar mientras asistimos al diálogo entre Atenea y Zeus, representados mediante estatuas arcaicas, que explica la causa por la que Ulises yerra por el mar. Llega a Feacia donde es encontrado por Nausícaa que le aconseja que cuando llegue al palacio de su padre Alcínoo debe implorar primero a su madre. Al principio Ulises no les dice quién es. En la entrada del palacio hay una nave en ruinas con una mano en la proa que advierte de que si un día los feacios ayudan a un extranjero a volver a su patria Posidón se irritará con ellos. Ulises le cuenta a Nausícaa sus tormentos en la isla de Ogigia con la ninfa Calipso. De noche remitían pero de día regresaba el recuerdo de la patria. Cuando los dioses deciden que Calipso debe dejarlo partir, ella le ofrece la inmortalidad pero Ulises la rechaza.




      Alcínoo dice sobre Ulises a su hija Nausícaa, la cual se va enamorando del náufrago: «Su destino no es quedarse con nosotros. Es un hombre muy distinto de nosotros y creo que solo piensa en retornar a su casa y a su familia». El aedo Demódoco entra en el palacio, está ciego y dice que es un exiliado troyano y que Troya fue conquistada gracias a un engaño que él mismo pasa a contar relatando la historia del caballo de Troya. Ulises llora mientras se recuerda todo eso y se da a conocer a los feacios. Mientras tanto Telémaco llega a Esparta y Menelao le informa de que Ulises está vivo.




      Ulises procede a relatar su historia a los feacios. Las aventuras con los cicones y los lestrigones las cuenta sin imágenes. En cambio, sí aparece en imágenes la aventura de los lotófagos en la que tres de sus hombres no han vuelto y cuando los encuentra no desean volver porque han probado la flor del loto que provoca el olvido. La siguiente escala es la isla de Polifemo. Son atrapados por el cíclope, que no respeta las leyes de hospitalidad, y le dan un fuerte vino que ellos llevaban. La acción del episodio sigue con fidelidad el poema incluyendo la anécdota de «Nadie» que no aparecía en la película de Kirk Douglas. Rodado por Mario Bava consigue transmitir una atmósfera que nos hace entender el terror de Ulises y sus hombres. Cuando consiguen cegar al cíclope, la súplica de este a Posidón desencadena las desgracias de Ulises: «Cóncedeme que Ulises no retorne jamás a su patria».




      El siguiente episodio es el de Eolo a cuyo palacio Ulises sube solo. No hay sendero, solo una pared rocosa. El Eolo que encuentra es felliniano con pelucas blancas y tres hijos y tres hijas casados entre sí disfrutando de un banquete perpetuo. Pasa un mes entero con Eolo narrándole motivos trágicos que eran para ellos motivo de risa y finalmente el dios le entrega el odre de los vientos. Sólo saldrá Céfiro que llevará a Ulises a su patria. Pero, cuando están a la vista de Ítaca, los compañeros abren el odre pensando que hay oro, puesto que es vergonzoso para un guerrero volver sin el botín, y los vientos salen desviándolos de su ruta.




      El episodio de Circe sigue igualmente el poema. Los compañeros de Ulises son convertidos en cerdos por la hechicera y Hermes se aparece a Ulises para darle una flor contra el hechizo de la maga. El dios le dice: «Sacarás la espada y querrás matarla pero ella te ofrecerá el lecho y lo aceptarás. Cuidado, puedes convertirte en un hombre que ya no es un hombre. Contra eso ya no puede la flor». Cuando sucede todo eso, se separa de los compañeros por estar con Circe y ellos tienen miedo de él. Ulises baja al Hades, que está muy bien reflejado en la película con un ejército de pálidas sombras que acuden a beber la sangre de un animal sacrificado por Ulises. Tiresias le profetiza su futuro diciendo que volverá tarde y con dificultad, después de haber perdido a todos sus compañeros y en una nave ajena. Le dice que encontrará a los pretendientes y añade la profecía posterior de que debe llegar a hombres que no conocen el mar y plantar un remo y sacrificar víctimas a Posidón soberano para aplacar al dios. En el Hades ve también a Agamenón que le cuenta su desgraciada historia y le dice que no se fíe de sus amigos y menos de su mujer, aconsejándole que desembarque en secreto. La sombra de Aquiles le dice que preferiría ser un siervo vivo. Al final se le aparece su madre contándole que ha muerto esperándolo y que su padre, aunque vive, también está afligido. Esta escena en la que Ulises intenta abrazar el espíritu de su madre sin conseguirlo es una de las más emocionantes de la serie. Antes de irse, Circe le indicará los peligros que encontrará en el camino: las sirenas, las rocas errantes que debe evitar y las vacas del sol que bajo ningún concepto deben comer. Sus compañeros no se acordarán de nada de lo vivido, pero sí Ulises, cuya soledad se acentúa por el hecho de ser el único que no olvida nada.




      En el episodio de las sirenas no vemos a estos seres mitológicos, pero sí oímos sus voces que tienten al héroe mientras él está atado al mástil, diciéndole que deje a sus compañeros y su navegación sin meta y que huya de la vejez. Él mismo grita: «He llegado a la meta. Mi destino se cumple aquí». Pero pasan de largo, puesto que ha taponado con cera los oídos de sus compañeros. Al llegar a la isla de las vacas del Sol hicieron un juramento y lo mantuvieron durante un mes mientras hubo alimento, pero luego comieron la carne prohibida. Como consecuencia una tempestad hizo naufragar la nave y perecen todos menos él. Los feacios le dan una nave y llega a Ítaca encontrándose con Atenea en forma de pastor joven que lo transforma en viejo mendigo y le recomienda ir junto a Eumeo, el porquerizo, que lo acoge con hospitalidad. Telémaco regresa de su viaje y gracias a Teoclimeno, que le predice la emboscada de los pretendientes, regresa a salvo y debe atravesar el campo. Atenea dice a Ulises que se confíe a Telémaco y se produce el encuentro entre ambos. También su perro Argo le reconoce y muere. Ulises se hace pasar por un mendigo cretense y se pelea con otro mendigo llamado Iro, teniendo piedad de él aunque le vence en combate. Igualmente aconseja a Anfínomo que se vaya de la sala y no vuelva. Es particularmente emocionante el encuentro entre Ulises, disfrazado de mendigo, y Penélope. Euriclea lo reconoce por la cicatriz. La prueba del arco y la matanza de los pretendientes siguen también el poema y, además, el encuentro final con Penélope se produce entre dudas, desconfianzas y pruebas con una tensión dramática admirable que contrasta con la facilidad de los reencuentros de las otras versiones cinematográficas.




      Por último Ulises debe ver a su padre que está en el campo y ambos se enfrentan a los familiares de los pretendientes muertos, pero Zeus y Atenea otorgan la paz a través de Mentor. Ulises confía a Penélope la profecía del remo y ella responde: «Nuestro destino está en manos de los dioses y cuando nuestro destino se cumple no podemos hacer otra cosa que mirar y callar».




      Una Odisea para el gran público




      La serie La Odisea (1997)[16] producida entre otros por Francis Ford Coppola y dirigida por A. Konchalovsky se sitúa muy por encima de la media de las teleseries de los últimos años de tema clásico (Jasón y los argonautas, Cleopatra, Julio César...) tanto por el prestigio de su director como por la calidad y empaque de los actores principales. Muy acertado Armand Assante, que va ganando intensidad conforme avanza la serie, pasando de ser un burlón y astuto Ulises a un hombre maduro. Greta Scacchi combina la belleza de una Penélope madura con su angustia e indefensión ante los pretendientes. Irene Papas está soberbia, como siempre, en la piel de Anticlea, madre del héroe, un papel inventado por los guionistas lleno de tintes de tragedia griega. Isabella Rossellini compone una solícita diosa Atenea de divina belleza; Eric Roberts es el malvado Eurímaco, Geraldine Chaplin la fiel criada Euriclea, Vanessa L. Williams la seductora Calipso y Christopher Lee, relacionado con papeles de terror o misterio interpreta al adivino Tiresias en el mundo de los muertos.




      A pesar de interpretar el viaje de Ulises como un reconocimiento de sí mismo y de su humanidad, esta versión de la Odisea capta parte del espíritu de la obra homérica al hacer intervenir a los dioses en la acción, cosa que no sucedía en el Ulises de Mario Camerini, pero sí en la Odissea de Franco Rossi. La serie, en lugar de seguir el esquema de la Odisea como intentaron hacerlo las obras de Camerini y Rossi, opta por hacer una selección de episodios mostrando una narración lineal que comienza con el nacimiento de Telémaco que sitúa en el momento mismo en que Agamenón y Menelao vienen a buscar a Ulises para que participe en la guerra de Troya. A pesar de este planteamiento, consigue entretener y en ocasiones emocionar, suponiendo una puesta al día popular de las aventuras de Ulises, puesto que la versión de Rossi no es apta para cualquier tipo de público de nuestros días. Aunque las escenas de Troya están muy poco logradas, los viajes están bien representados, a pesar de no haber plasmado inexplicablemente episodios atractivos como el de las sirenas. Donde la serie alcanza su mayor altura y calidad dramática es en la parte final con el regreso a Ítaca de un Ulises más maduro y prudente. El encuentro nocturno de Penélope y Ulises convertido en mendigo es una de las escenas más emocionantes de la serie.




      La ambientación está muy lograda y está basada en hallazgos arqueológicos de las antiguas civilizaciones del Egeo huyendo de la fantasía y colosalismo de producciones como Troya (W. Petersen, 2004). Para ambientar los lugares de Circe, Calipso y los feacios se han elegido tres civilizaciones mediterráneas con la idea de dejar claro que el viaje de Ulises representa un viaje por todo este mar. Circe y su palacio están inspirados por la civilización egipcia, los feacios por la cultura minoica y Calipso y su isla por la civilización del norte de Africa.




      En la serie se combinan elementos de las civilizaciones minoica y micénica con los de la época arcaica. Así vemos que conviven los elementos arquitectónicos minoicos y micénicos con algún peinado de Penélope que recuerda a las korai del arte arcaico, del mismo modo que los peinados de Agamenón y Menelao remiten a los kuroi. El palacio de Ulises en Ítaca está basado en un típico palacio micénico. Para reconstruirlo se han tomado como base las murallas «ciclópeas» de Micenas para el exterior y el mégaron del palacio de Néstor en Pilos para representar el salón del trono. El palacio de Menelao en Esparta recuerda vagamente a los palacios minoicos y de igual modo el carro en el que llega Telémaco está documentado en una pintura minoica. La bañera que tiene Penélope en su habitación está basada en la encontrada en el palacio de Pilos al sur del Peloponeso.




      Las velas de los barcos se han decorado con motivos del arte griego minoico y micénico. El barco de Ulises lleva una cabeza de Atenea y la nave de los feacios que transporta al héroe de regreso a Ítaca un pulpo.




      Otro acierto son los exteriores, rodados en Turquía y Malta, que confieren a la serie vistosidad y un toque mediterráneo. Por ejemplo, el momento en que Ulises tras el saqueo de Troya desafía a Posidón tiene lugar en el hermoso paisaje de la Ventana Azul en la isla de Gozo.




      La música de Eduard Artemyev es de una calidad poco habitual en este tipo de series. Esta producción fue ganadora de dos premios Emmy: mejor director y mejores efectos especiales.




      La serie tiene un emocionante comienzo con el nacimiento de Telémaco y el momento en que Ulises toma a su hijo y le enseña Ítaca. Un lugar en el que precisamente mucho tiempo después volverá a encontrarse con él ya adulto. Inmediatamente debe dejar su patria para participar en la guerra de Troya donde aparecen fugazmente Aquiles y Héctor y también la invención del caballo por parte de Ulises. Como hemos dicho estas escenas son las menos logradas. Como consecuencia de su éxito, Ulises caerá en la soberbia y se atreverá a decir: «Dioses de los mares y de los cielos, podéis ver que he conquistado Troya. Yo, Ulises, un hombre de carne y hueso, de mente y espíritu. No os necesito. Hago lo que quiero». El dios Posidón le responde desde las aguas: «Soy yo, Poseidón, dios de las profundidades del mar. Has olvidado que te ayudé...Fue mi serpiente la que hizo callar a Laocoonte, si no tu caballo no habría servido de nada y aún te niegas a darme las gracias. Olvidas que un hombre no es nada sin los dioses. Pagarás esta ofensa y tu arrogancia. Irás a la deriva por mis mares eternamente. Jamás volverás a ver las orillas de Ítaca». «No podrás detenerme» dice Ulises, a lo que el dios con un rostro impreso en la ola grita: «¡Sufrirás!».




      Es la vanidad de Ulises la que le causará sufrimiento a lo largo de su peripecia y tendrá que arrostrar lo peligros y perder a sus compañeros para entender quién es y llegar a una verdadera madurez, al igual que su hijo Telémaco tendrá que hacerse un hombre partiendo en busca de su padre. Ambos caminos, como hemos dicho se encontrarán en el lugar del nacimiento de Telémaco, Ulises ya avejentado, pero sabio y su hijo con barba, más seguro de sí mismo.




      Ulises debe enfrentarse al cíclope saliendo airoso de la prueba gracias a su inteligencia y con ello se siente aún más orgulloso de sí mismo. En su encuentro con Eolo, el dios le ayuda porque es el primer mortal que utiliza la cabeza y comprende que siempre hay algo que aprender. Pero la codicia y curiosidad de sus compañeros, que abren el odre, vuelve a alejarlos de su patria. El episodio de Circe sigue de cerca el poema original con la aparición de un Hermes alado que le ayuda dándole la hierba protectora. Desde Circe baja al mundo de los muertos que está representado con fuego asemejándolo quizá al infierno de la tradición cristiana, siendo mucho más acorde con el poema el que salía en la Odissea de Rossi. Tiresias le dice: «Estás ciego. Solo piensas en tu casa y no eres capaz de ver que tu vida consiste en este viaje. Solo cuando entiendas eso comprenderás el sentido de la sabiduría». Esta afirmación es una lectura posterior de la Odisea en consonancia con el famoso poema de Kavafis titulado Ítaca en la que el viaje es el camino para alcanzar la sabiduría:




      Ítaca te regaló un hermoso viaje.




      Sin ella, el camino no hubieras emprendido.




      Mas ninguna otra cosa puede darte.




      Aunque pobre la encuentres, no te engañará Ítaca.




      Rico en saber y en vida, como has vuelto,




      comprendes ya qué significan las Ítacas.




      Luego Ulises se encuentra con su madre en un emocionante momento que le impulsa a regresar a su hogar cuanto antes. Pero en el estrecho de los monstruos Escila y Caribdis pierde a sus compañeros y llega solo a la isla de Calipso que lo retiene hasta que los dioses la obligan a dejarle marchar. Ulises se hace una barca que naufraga en la tempestad. En ella Posidón le hace comprender que sin los dioses el hombre no es nada, completando así el conocimiento de sí mismo y pudiendo volver a Ítaca más sabio y maduro.




      Una vez en Ítaca y con la ayuda de Atenea que convierte a Ulises en mendigo, padre e hijo consuman la venganza contra los pretendientes. Pero antes es reconocido por su criada Euriclea y habla vestido de mendigo con Penélope en uno de los momentos más intensos de la serie. Tan intenso como el final cuando Penélope recibe a su esposo que acaba de consumar una matanza y este le dice: «He visto el mundo entero y hay muchas cosas sagradas y hermosas, pero nada tan hermoso para un hombre como su mundo al que puede coger entre sus manos y saber que siempre será suyo. Tú eres mi mundo».




      Y aquí sí que se ha recogido en parte el espíritu de la Odisea, puesto que en el canto IX antes de empezar a narrar sus aventuras a la corte de Alcínoo, Ulises se expresa en estos términos:




      No puedo hallar cosa alguna que sea más dulce que mi patria. Calipso, la divina entre las deidades, me detuvo allá, en huecas grutas, anhelando que fuese su esposo; y de la misma suerte la dolosa Circe de Eea me acogió anteriormente en su palacio, deseando también tomarme por marido; ni aquélla ni ésta consiguieron infundir convicción a mi ánimo. No hay cosa más dulce que la patria y los padres, aunque se habite en una casa opulenta, pero lejana, en país extraño, apartada de aquellos.




      Otros Ulises de la pantalla




      En la película Ulises contra Hércules (Ulisse contro Ercole, Mario Caiano 1962) vuelven a juntarse de forma inverosímil según el mito clásico estos dos héroes. Recordemos que un joven Ulises había acompañado a Hércules (Steve Reeves) en la búsqueda del vellocino de oro en Hércules (Pietro Francisci, 1958). En este caso ambos son adultos, si bien parece que Ulises (Georges Marchal) es algo mayor que el inexpresivo Mike Lane que hace de Hércules. Entre los dos héroes, Ulises, quizá porque su actor es de mayor calidad, es el personaje que está más conseguido, limitándose el de Hércules a seguir los tópicos de los sucedáneos de las aceptables películas originales del semidiós. Ulises se caracteriza por su astucia y Hércules por su fuerza, tal como el espectador de pepla podía esperar, y además aparecerán citas de las aventuras más conocidas de uno y otro que seguro que harían recordar escenas de otras películas del género. Como curiosidad decir que la película fue rodada en Tenerife, en el Parque Nacional de las Cañadas del Teide que es perfectamente reconocible en varias tomas (incluso en el inicial «mar de nubes» que ambienta lo que se supone el Olimpo).




      La cinta plantea el problema de la relación entre dioses y hombres que ya se prefigura en su prólogo en el que Mercurio/Hermes, reconocible solo por su varita (caduceo) y sin petaso alado ni alas en los pies, va a visitar a Prometeo y le pide que se arrepienta, cosa que este desde luego no hace a pesar de las conocidas torturas que sufre encadenado a la roca. Otro ejemplo de insolencia frente a los dioses es el de Ulises que ha dejado ciego a Polifemo y debe ser castigado por ello. Júpiter encarga a su hijo Hércules precisamente que capture a Ulises y lo entregue al cíclope. Conocemos entonces a Ulises que cuando está divisando ya su patria Ítaca es atacado por unos piratas fenicios y por Hércules. El itacense es hecho prisionero en el abordaje, trasladado a la nave fenicia y atado en la bodega, pero su proverbial astucia hace que encienda un fuego que quema sus ligaduras y de paso incendia la nave. Todos deben lanzarse al agua incluido Hércules, que previamente se había quedado atrapado por el incendio en la bodega de la que consigue salir levantando el techo como ejemplo de típica hazaña hercúlea. Los fenicios se ahogan y solo llegan a una isla Ulises y Hércules.




      Cuando el semidiós atrapa al itacense fugitivo, ambos caen en manos de unos exóticos hombres-pájaro al mando de una bella reina (Dominique Boschero). Ellos se presentan recordando sus aventuras: Ulises menciona a Circe, las sirenas, los lotófagos y Polifemo, mientras que Hércules recuerda a la hidra de Lerna, el León de Nemea y la corza de Cerinia. Deben ser sacrificados al Águila sagrada, que no sale en la película, pero huyen en el momento en que un rayo prende fuego al árbol al que los habían atado y en torno al que bailan los hombres-pájaro como en las películas de indios y vaqueros. En la adversidad se van haciendo progresivamente amigos y un anciano les indica que cerca está la ciudad de Icario donde vive la amada de Hércules, llamada Helena (Alessandra Panaro), a la que su padre ha prometido a otro. En el camino el semidiós se ata a Ulises para impedir que este huya. Una vez más la inteligencia del itacense consigue introducir lo que suponemos adormidera en el vino de Hércules y darse a la fuga. Ulises cae en manos de los trogloditas que tienen como rey al típico tirano del peplum llamado Lago (Gianni Santuccio). Ulises para identificarse responde con astucia a una serie de preguntas que le hace el rey, pero no contento con esto el monarca le desafía a una prueba con el arco, el arma en la que Ulises es un maestro. Lago es un tirano algo sádico y en principio pretendía que Ulises clavara una flecha en el ojo de una de sus prisioneras, pero el astuto itacense consigue que la prueba sea acertar al broche que tiene la chica en el hombro de forma que caiga su vestido. El rey se lo pone más difícil colocando delante un trípode con fuego, pero el astuto Ulises se agacha y consigue acertar su blanco. Una vez probada su inteligencia y habilidad Ulises debe ayudar al rey en su ataque a la ciudad de Icario. Lago le pide unas alas, recordando el mito de Ícaro, y Ulises, rico en ardides, se las fabrica con la intención de que el rey se mate al arrojarse desde una torre, pero Lago pretende que Ulises las pruebe primero. Este se libra por medio de la palabra (si funcionan puedo escapar y si no funcionan ya no podré ayudarte en más ocasiones) y es un troglodita el que perece, siendo Ulises condenado a una muerte no especificada. Entre tanto Hércules ha llegado a la ciudad y promete ayudar al rey si este le da la mano de su hija Helena. Entonces guía a los soldados a una batalla campal contra los trogloditas en la que se muestran las habituales hazañas del Hércules cinematográfico: ataca con un tronco a múltiples trogloditas y levanta el carro del rey con facilidad para arrojarlo al enemigo. Finalmente acaba con la vida de Lago ahogándolo. Luego debe correr rápidamente en ayuda de Ulises que está en una celda cuyo techo va bajando progresivamente con objeto de aplastarlo. Hércules, después de despachar a unos fornidos trogloditas, consigue en el último momento tirar de la cadena que hace bajar el techo y salvar a Ulises, que queda fuera de sí durante un tiempo. Helena y Hércules con Ulises van camino del mar para embarcar hasta Sicilia, tierra del cíclope, y establecen un campamento para pasar la noche. Entonces el pretendiente de Helena acude para llevársela y Ulises, que se ha recuperado, consigue salvarla y matar al pretendiente. Así Hércules ha salvado antes al itacense y ahora es este el que le devuelve el favor, a pesar de que podía haber aprovechado la confusión para huir. Hércules, persuadido también por Helena, decide suplicar a Júpiter que deje libre a Ulises puesto que ya ha sufrido bastante. El dios accede y, en el final feliz, Hércules y Helena se quedan juntos, mientras que Ulises se aleja en un barco rumbo a Ítaca.




      Otra película en la que Ulises se empareja con Hércules con el añadido también de Sansón es Ercole sfida Sansone (P. Francisci, 1963). Juntar a estos tres héroes es un disparate cronológico, pero el público no entendía de esto y sin duda le resultaría atractivo ver en la pantalla a los dos héroes forzudos por antonomasia junto al astuto y pícaro Ulises, aquí encarnado por Enzo Cerusico[17].




      La Odisea ha sido objeto de algunas adaptaciones en dibujos animados comentadas por Martin Lindner[18] que han condensado la historia y en ocasiones la han reinterpretado.




      El personaje de Ulises y la propia Odisea han sido también la fuente de muchas películas no ambientadas en la Grecia Antigua en las que los motivos odiseicos eran parte sustancial de la trama[19] como Le retour de Martin Guerre (1982) y su adaptación americana Sommersby (1993), Blade Runner (1982)[20], Paris, Texas (1984)[21] y O brother, where art thou? (2000), por citar solo algunas películas conocidas por el gran público.
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